DISCURSO DEL LICENCIADO FERNANDO FRANCISCO GÓMEZ-MONT URUETA, SECRETARIO DE GOBERNACIÓN 

Acudo en expresión del compromiso del Presidente de la República a fin de que, mediante el diálogo respetuoso y constructivo, tanto la Federación como los gobiernos de las Entidades Federativas, cada vez consoliden mejores mecanismos de comunicación, coordinación y colaboración para que puedan cumplir sus deberes fundamentales ante la gente que los ha electo y ante la sociedad a quienes se deben. 
He escuchado con atención los temas que preocupan a la Conferencia y desde el discurso inicial hasta las siguientes ponencias, son temas en donde se puede decir que hay un alineamiento mucho mayor que el que la sociedad percibe en las preocupaciones y en las visiones de los problemas del país. 
En el tema hacendario, ciertamente la nueva realidad de distribución del poder y de las responsabilidades públicas exigen que encontremos mecanismos más estables, más previsibles para los contribuyentes a fin de financiar el gasto público.
La reciente experiencia en el Congreso de la Unión nos señala la necesidad de abarcar este tema con mucha mayor serenidad, fuera del contexto de las presiones de la coyuntura, mediante el cual se haga una valoración colectiva de las nuevas condiciones en las que se construyen los ingresos públicos y la necesidad de revisitarlas. 
Asimismo, en un tema muy vinculado a ello, también los esfuerzos que tenemos que hacer para ya homologar en términos nacionales, los criterios contables y las obligaciones para transparentar el ejercicio del gasto público. 
Debemos encontrar aquellas reglas que nos permitan agilizar el ejercicio del gasto transparentándolo; quitar aquellos requisitos que impiden su manejo a cambio de encontrar procedimientos transparentes en donde la sociedad pueda percatarse de su recto uso y donde puedan ser auditados por autoridades independientes. 
La rendición de cuentas no puede ni debe pasar por la supervisión hostil o servil de nadie sino por órganos profesionales que permitan, por una parte, garantizar su uso honesto y, por otra parte, comunicar las diversas experiencias en las que se ven imbuidos los ejercicios de inversión pública para mejorarlos y eficientarlos. 
En el nuevo ejercicio de reflexión institucional para resolver cómo dividir la administración de la riqueza social generada por los mexicanos y que está destinada al gasto público, debemos hacerlo con honradez, con honestidad, con claridad frente a la ciudadanía.
La ciudadanía nos está pidiendo certidumbre de dos cuestiones: cómo le toca contribuir con el esfuerzo común y que este esfuerzo común llegue a donde tiene que llegar, a evitar intermediarismos o procesos opacos, que muchas veces de buena fe sólo comprometen el prestigio de quienes intervienen en ese manejo, sin que se haya dado ningún acto deshonesto en su aplicación.
La opacidad también es un derecho de los gobernantes a rendir cuentas y a hacerlo de tal manera que su prestigio personal y el prestigio de las instituciones quede bien defendido ante la sociedad a quien gobierna.
Asimismo, en materia de seguridad recojo la preocupación de la mesa, en tanto que la Federación, los estados y los municipios seamos sometidos a indicadores de evaluación que permitan, de entrada, dirigir el énfasis en la aplicación de los recursos a donde son más necesarios.
Esta reflexión de los indicadores debe estar precedida o debe estar acompañada de una reflexión mucho más profunda sobre las competencias constitucionales en materia de seguridad.
Hoy tenemos que reconocer que a la vez que hay que consolidar el fortalecimiento de las fuerzas de seguridad pública federales, es fundamental encontrar mecanismos para fortalecerlas en los diversos estados de la República.
La gobernabilidad democrática pasa por tener instituciones de seguridad fuertes que respondan y protejan a los ciudadanos. Sólo les toca a los gobiernos el monopolio de la fuerza legal para abatir la violencia producto de la delincuencia que tanto lastima a todos los mexicanos.
Y fundamentalmente es en la Federación y en los estados donde descansa buena parte de esta responsabilidad, sobre todo en lo que toca a la represión de los delitos.
La prevención es un tema en el que también entran con radical importancia los municipios.
Debemos, frente a los recursos disponibles, encontrar las mejores formas de organizar a las instituciones para brindar la seguridad que nos está exigiendo la gente.
Ésta debe ser una reflexión común; éste es un tema de Estado que nos compromete a todos.
Hoy estar en el gobierno pasa por jurar el altísimo deber de servir y proteger a los demás.
Es al gobierno a quien le toca esta tarea y en este sentido ésta es indelegable y no puede privatizarse.
En esta reflexión, la Federación desea acompañar a los Gobernadores pues es un tema en donde cada vez debemos evitar colisiones innecesarias y fortalecer cooperaciones funcionales. La gente nos lo demanda y todos estamos comprometidos en este esfuerzo.
Por lo que toca a los temas de cambio climático y de presupuesto para infraestructura y de reglas de operación, analizaremos con cuidado sus preocupaciones para hacer lo que nos toca.
Yo quiero dejar en ustedes hoy un sentido de la oportunidad.
Va terminando un año que ha sido muy difícil para México, un año en que México, a través de la coordinación de sus instituciones y de la vinculación con la sociedad, pudo responder en escenarios muy difíciles, que en mucho no se habían encontrado antes y no se habían encontrado con un sistema en donde operan nuevas lógicas del federalismo.
Todos ustedes son testigos y actores de las comunicaciones que tuvimos en diversas áreas de responsabilidad para encontrar mejores respuestas a los problemas.
En ese ejercicio encontramos fortalezas y vulnerabilidades que son superables.
El hecho es que en circunstancias muy difíciles el país está en pie, sus instituciones funcionan y los mexicanos estamos en paz.
Pasando este tiempo de retos y respuestas esperamos que vengan tiempos mejores en lo económico y en lo social. Pero en lo político el Presidente ha convocado y hemos encontrado eco en los Gobernadores, de abrir un espacio de reflexión del que México está muy necesitado.
En el Bicentenario de la Independencia y el Centenario de la Revolución, los mexicanos y, especialmente sus autoridades, -que por electas gozan de una representación especial-, debemos acometer la tarea de revisar nuestro pasado, de discernir cuáles son nuestras fortalezas y con esa visión trasladarlas y multiplicarlas ante el futuro, y reconocer también cuáles son nuestras vulnerabilidades y las ocasiones que tenemos para superarlas.
Yo estoy convencido, que muchos de nuestros problemas son porque decidimos, mientras que estamos fuertes, resolverlos; que buena parte de nuestra problemática fue parar deterioros que nos debilitaban cuando todavía somos fuertes para revertirlos y superarlos y esa es la responsabilidad a que estamos llamados quienes decidimos por voluntad propia asumir responsabilidad del poder.
El poder debe ser para solucionar los problemas de la gente. Si no, su lógica misma queda cuestionada. 
Estos meses de prueba dan testimonio de la fortaleza social y de la comunicación que hay entre la sociedad y sus instituciones. 
Este año que viene ensanchemos las avenidas de la institucionalidad, renovemos las fortalezas de México; sobre todo acerquémonos a los más jóvenes, que en este momento de la historia son los más, a fin de revitalizar la política y ponerla a tiempo para lo que sirve y para lo que debe de servir, que es para dirigir y coordinar el esfuerzo social que nos haga más fuertes, más seguros, más leales, más serenos, más productivos y más respetuosos los unos a los otros, a fin de que sobre estas bases se construya la nueva concordia del siguiente siglo. 
Por su atención y por este esfuerzo sostenido que hemos dado este año, muchas gracias. Y por el espacio que juntos tenemos que abrir en beneficio de México, los convoco a mantener esa comunicación que nos la demanda el pueblo de México. 
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